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2.2.- CULTURA POLÍTICA 

COMPRENDE el sistema de valores, reglas morales, creencias, 
expectativas y actitudes compartidas por los miembros de una 
sociedad con relación al sistema político y al contexto social.  

REFLEJA el modo en que las personas piensan y perciben la vida 
política.  

CONSISTE en una serie de actitudes hacia la autoridad, el gobierno y la 
sociedad ampliamente compartidas por la población de un país. 

 



2.2.- CULTURA POLÍTICA 

Aunque muchos países tienen una cultura política dominante (serie de 
actitudes ampliamente compartidas por las élites políticas y la 
población), casi todos los países integran también una o más 
subculturas políticas (cultura política que se desvía de la cultura 
dominante en aspectos cruciales). 

COMPONENTES: 

1.- Valores (nacionales; religiosos). 

2.- Normas sociales (moralidad). 

3.- Confianza en las instituciones (creencias, expectativas). 

 
 



2.2.- CULTURA POLÍTICA 

Los individuos en su interacción generan y reproducen ideas, 
expectativas, actitudes y creencias sobre sus actividades comunes. 
Este conjunto de información, formación y acción lo denominamos 
cultura y se asocian a modos particulares de comportamiento 
social. Cuando ese comportamiento se dirige al orden (y poder) 
político, estamos ante la cultura política. 

“El término se refiere a las orientaciones específicamente políticas 
respecto al sistema político y sus distintas partes, y también a las 
actitudes relacionadas con el yo en ese sistema político” (p. 12). 

    La cultura política, por tanto, proporciona al 
   individuo directrices para el comportamiento 
   político, y para la sociedad en su conjunto  
   constituye una estructura de valores y normas 
   que contribuye  a dar coherencia al   
   funcionamiento de las instituciones y  
   las organizaciones. 



2.2.- CULTURA POLÍTICA 

Los orígenes del concepto son, por tanto, psicológicos (bases 
psicológicas del comportamiento social y político). 

La cultura política, en este sentido, está compuesta por una serie de 
valores y actitudes aprendidos y transmitidos mediante el proceso 
de socialización política, mediante el cual los individuos aprenden el 
comportamiento político e interiorizan los valores y las actitudes 
predominantes hacia la política en su entorno.  

Destacan en esta perspectiva las contribuciones de Theodor Adorno 
(personalidad y comportamiento político) y Leo Festinger 
(explicación de las decisiones). 

 



2.2.- CULTURA POLÍTICA 

Theodor Adorno caracterizó la Personalidad Autoritaria en base a una 
adhesión incondicional a los valores convencionales, una tolerancia 
baja con la ambigüedad o la incertidumbre y la confianza en la 
superstición en lugar de la lógica. Intolerancia, antisemitismo, 
etnocentrismo, relación dominio-sumisión, poder… describen a la 
persona autoritaria. La personalidad autoritaria es servil y sumisa 
con los poderes, elogia las autoridades, derivando la hostilidad a 
grupos sociales más débiles y vulnerables. 

Tipos de personalidad y comportamiento político. 

Personalidad, niveles de estudios, ocupaciones y hábitat. 

Personalidad y sistema de género. 
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2.2.- CULTURA POLÍTICA 
Leo Festinger describe cómo muchas personas, cuando se enfrentan a 

una información contraria a sus opiniones, preferencias o 
inclinaciones, encuentran maneras para ignorar o justificar los 
mensajes incongruentes con sus disposiciones previas, en lugar de 
cambiarlas para ajustarlas a los hechos que tienen ante sus ojos. 
Incluso, evitan información que no encaja con sus creencias 
(disonancia cognitiva). 

 
 



2.2.- CULTURA POLÍTICA 
Disonancia cognitiva y comportamiento electoral: el CIS pierde en cada 

encuesta miles de votantes del PP. 

Medios de comunicación en disonancia permanente: tomar la calle en 
Venezuela, Ucrania y Egipto es democracia; tomar la calle en 
España, Grecia o Italia, es fascismo. 

Un finiquito en diferido, simulado, o la simulación de una 
(inexplicable) relación… 

 
 



2.2.- CULTURA POLÍTICA 

Para dejar a un lado las explicaciones psicologistas, hay que recurrir a 
la historia, la antropología, la filosofía y la sociología para el análisis 
comparado y ubicar las acciones individuales dentro del entramado 
social y cultural. Alexis de Tocqueville, por ejemplo, hablaba de 
costumbres o mores (hábitos y comportamientos ampliamente 
compartidos por la sociedad), que son el estado moral e intelectual 
íntegro de una persona, destacando las costumbres políticas (hábitos 
del corazón y mentales que intervienen en la formación del 
comportamiento político).  

  
 



2.2.- CULTURA POLÍTICA 

En este sentido, siguiendo a Tocqueville, las costumbres de los 
norteamericanos se caracterizaban por el amor a la libertad, una 
actitud propagada a través del sistema educativo y la familia. Las 
experiencias de cooperación social y gobierno a escala local habían 
ayudado a la ciudadanía a percibir apropiadamente el funcionamiento 
de la vida política. El elemento religioso también era básico. El 
ordenamiento jurídico respondía a esos fundamentos, y no al revés. 
De modo que sin unas actitudes y hábitos apropiados, incluso las 
instituciones democráticas mejor concebidas tienen cimientos poco 
firmes… como ocurre en España. 
 

  
 



2.2.- CULTURA POLÍTICA 

Influidos por la teoría parsoniana, fueron Lucien Pye, Gabriel Almond y 
Sidney Verba quienes acuñaron el término ‘cultura política’ para 
referirse tanto a las orientaciones específicas de las personas respecto 
a la autoridad, el gobierno y el sistema político (creencias, actitudes, 
aptitudes), como a la estructura normativa y valorativa sobre la que se 
asienta un determinado sistema político (estructuras formales e 
informales de la política: roles, instituciones, asociaciones, familias…). 



2.2.- CULTURA POLÍTICA 

Gabriel Almond y Sidney Verba definieron la ‘cultura política’ como el 
patrón de conducta ciudadana, formada por la distribución social de 
las orientaciones políticas, las actitudes hacia el sistema político y sus 
partes, y las actitudes hacia el sistema mismo. 



2.2.- CULTURA POLÍTICA 

Gabriel Almond y Sidney Verba estudiaron la ‘cultura cívica’ como una 
forma específica de cultura política supuestamente favorable al 
funcionamiento de los regímenes democráticos (USA, Reino Unido, 
RFA, Italia y México, 1963). 

  
 



2.2.- CULTURA POLÍTICA 

Diversas son las variables que intervienen en la cultura política: 
algunas de índole racional (cognitivas, de interés), otras de naturaleza 
sentimental (afectivas, de confianza) y otras de carácter sintético 
(evaluativas y activas). 
 VARIABLES INDICADORES 

Conocimiento del ordenamiento jurídico-político. Leyes, instituciones, roles, 
personalidades… 

Interés por la política. Se habla o no, en los diversos escenarios… 

Información/desinformación. Grado y fuentes… 

Confianza interpersonal… En los demás. En las instituciones.. 

Creencia… En la democracia. En el bienestar… 

Tolerancia… Personas. Ideas. Culturas… 

Competencia subjetiva… Capacidad personal de cambiar… 

Participación política… Electoral. Asociacionismo. Afiliaciones. 
Acciones… 



2.2.- CULTURA POLÍTICA 

Almond y Verba elaboraron una tipología de culturas políticas a través 
de la combinación de 1) los tipos de orientaciones personales 
interiorizadas, y 2) los objetos o fines de esas orientaciones. 
Aplicando el esquema parsoniano, establecieron tres modelos de 
orientaciones personales interiorizadas: 1A) cognitivas (grado de 
conocimiento del sistema político: reglas, roles, productos...); 1B) 
afectivas (sentimientos hacia el sistema: identificación, actitudes…), y 
1C) evaluativas (juicios de valor hacia el sistema: información). 
Los objetos políticos pueden ser: 2A) estructuras o roles específicos 
(cuerpos legislativos, burocracias…); 2B) titulares de los roles políticos 
(personalidades…); y 2C) productos de la estructura de roles 
(decisiones políticas, aplicaciones legales, etcétera). 
 





2.2.- CULTURA POLÍTICA 

DIMENSIONES DE 
ORIENTACIONES 
POLÍTICAS 

Sistema como 
objeto general 

Objetos políticos 
(inputs) 

Objetos 
administrativos 

(outputs) 

Uno mismo 
como 

participante 
activo 

Cognición (grado 
de conocimiento) 

Afecto 
(sentimiento) 

Evaluación (moral) 



2.2.- CULTURA POLÍTICA 

TIPOLOGÍA DE 
CULTURA 
POLÍTICA 

Sistema como 
objeto general 

Objetos políticos 
(inputs) 

Objetos 
administrativos 

(outputs) 

Uno mismo 
como 

participante 
activo 

Localista 0 0 0 0 

De súbdito 1 0 1 1 

De participante 1 1 1 1 

Cultura localista, parroquial o provinciana. Las orientaciones hacia los 
objetos políticos son débiles, la gente no se siente afectada por las 
decisiones y no se involucra. 

Cultura de súbdito. Aunque hay más conocimiento del sistema 
político, la implicación y el afecto es escaso o nulo. 

Cultura de participante. El conocimiento, el afecto y la evaluación son 
elevadas. 



2.2.- CULTURA POLÍTICA 
1.- PARTICIPANTES. Están informados y tienen percepciones positivas 
sobre su sistema de gobierno (al que consideran legítimo y merecedor 
de apoyo), implicándose en otras formas de actividad política. 
2.- SÚBDITOS. Disponen de menos conocimiento y apenas se sienten 
orgullosos de sus instituciones. Raramente votan, pero acatan la ley y 
respetan a las autoridades. 
3.- PROVINCIANOS. Prácticamente no saben nada de política. Su 
mundo se limita a su pueblo, barrio o parroquia, siendo apáticos y 
desconfiados con su gobierno y los funcionarios. 

    
 



2.2.- CULTURA POLÍTICA 

Empíricamente se dan cuatro tipos mixtos de cultura política: 
1) Localista-de súbdito. En la que la ciudadanía sale de los lazos 
políticos puramente locales de la cultura localista y empieza a prestar 
su adhesión a instituciones gubernamentales más especializadas. En 
este sistema cultural sigue siendo débil el sentido del yo como fuerza 
política, y los partidos políticos y grupos de presión siguen siendo 
definidos de manera relativamente pobre. Históricamente es el tipo 
clásico de las primeras etapas de formación de los reinos. También se 
relaciona con el fenómeno del caciquismo (con su fundamento social, 
económico y cultural). 



2.2.- CULTURA POLÍTICA 

2) De súbdito-participante. En ella la ciudadanía se dividen en un 
conjunto relativamente importante de personas políticamente 
conscientes y activas, y el resto, que son relativamente pasivas. Los 
individuos políticamente conscientes son sensibles a todo tipo de 
objetos políticos y pueden tener un sentimiento desarrollado de la 
eficacia política. Tales culturas son típicas de Francia, Alemania e Italia 
a partir del siglo XIX. Se da cierta profesionalización de la actividad 
política (cargos burocráticos fuera y dentro de los partidos políticos y 
grupos parlamentarios y de gobierno, asesores, consejeros, etcétera). 



2.2.- CULTURA POLÍTICA 

3) Localista-de participante. En ella las instituciones input (políticas) 
tienen un carácter relativamente local (asociaciones de tribus o de 
casta) mientras que las instituciones output (administrativas) 
nacionales están bastante desarrolladas, y existe un estímulo oficial a 
la participación política popular en forma de concentraciones de masa, 
apelaciones al nacionalismo, elecciones generales, etcétera. Sin 
embargo, tanto las organizaciones input como output pueden estar 
colonizadas por intereses localistas, debilitando así su actuación como 
órganos de participación nacional. Pueden encontrarse ejemplos de 
esta situación en el ejército, en las burocracias civiles y en los partidos 
políticos de las zonas o países en desarrollo. 



2.2.- CULTURA POLÍTICA 

4) Cultura cívica. Comprende la idea de participación en estructuras 
generalmente consideradas como legítimas para la mayoría de la 
gente. La vida ofrece un conjunto de oportunidades de compromiso 
con instituciones localistas y apolíticas, compromiso que contribuye a 
desarrollar un sentido de la competencia potencial de la persona y un 
sentido de confianza hacia otras personas. Este sentimiento de 
competencia y confianza permite que la ciudadanía se sienta a gusto 
con el gobierno, en cuanto no necesitará necesario oponerse a él en 
todas las cuestiones, aunque se creerá legitimado para oponerse o 
asociarse a la oposición en determinados momento y cuestiones. De 
igual modo, la norma de la participación (electoral, sobre todo) 
concede al gobierno una considerable libertad de movimientos, 
basada en la legitimidad (sufragio) y la responsabilidad (orden, poder). 



2.2.- CULTURA POLÍTICA 

Perfil del autoritario: 

 Poco interés por la política. 

 Escaso conocimiento del ordenamiento jurídico-político. 

 Bajo nivel de confianza  

interpersonal y en las instituciones. 

 Poca tolerancia y elevada  

discriminación a ‘los otros’. 

 Exigua competencia subjetiva. 

 Nula o escasa participación  

política, sobre todo activa. 

 Visión tradicional de la  

gobernanza y de la democracia. 

 Alto grado de localismo. 

  

  



2.2.- CULTURA POLÍTICA 

Almond y Verba realizaron en 1959 un estudio concreto en cinco países 
(USA, Italia, Gran Bretaña, México y la República Federal Alemana), 
utilizando un mismo cuestionario para elaborar perfiles de cultura 
política nacionales.  

Orientaciones personales y comportamiento político, en combinación 
con los rasgos estructurales de cada sociedad (económicos, 
demográficos, culturales, sociales), fueron los puntos de interés de 
estos investigadores.  

Por ejemplo, sobre la ‘eficacia política’ (es decir, la maleabilidad del 
sistema político por medio de la acción ciudadana, sobre todo a 
través de las elecciones y de los partidos políticos y grupos de 
presión) observaron distintas actitudes y percepciones en dichos 
países.  



2.2.- CULTURA POLÍTICA 

Todos los países tienen una mezcla de ciudadanos de cada tipo. Los 
países difieren en función de la cantidad relativa de cada categoría 
en proporción a su población total. A mayor combinación entre 
participantes y súbditos y menor proporción de provincianos, mayor 
democracia. Lealtad, apatía y alienación constituyen subtipos de 
cultura política, aplicables a las relaciones parroquiales, de súbditos 
y de participante. 

 
 



2.2.- CULTURA POLÍTICA 

Preguntados sobre la posibilidad real de influir sobre cada gobierno, la 
distribución de las respuestas es bastante desigual: USA (59%); 
Reino Unido (30%); México (28%); RFA (21%) e Italia (9%). 
Encontraron variables significativas (explicativas) de estas 
diferencias: niveles educativos; ocupación; experiencia 
democrática; afiliaciones; nivel de autoritarismo en diversos 
escenarios sociales). 



2.2.- CULTURA POLÍTICA 

Con todo, y en relación al modelo de ‘cultura cívica’ trazaron los 
siguientes perfiles en dichos países: 

1) Italia. La socialización familiar es más autoritaria que en los otros 
cuatro países: los italianos son reacios a participar en política; 
tienen un bajo sentido de competencia en política; no se sienten 
orgullosos de las instituciones políticas nacionales y tienen poca 
propensión a participar en organizaciones voluntarias. El entorno 
social es considerado como amenazador y extraño, y es objeto de 
escasa confianza. En definitiva, la cultura política de Italia supone 
una alienación relativamente grande. Se distingue nítidamente 
entre una Italia norte, desarrollada económica y socialmente y una 
Italia sur, menos desarrollada. 



2.2.- CULTURA POLÍTICA 

Ulteriores investigaciones osaron en extrapolar estas características a 
España, Portugal y América del Sur, otorgando cierta idiosincrasia o 
modelo (latino), caracterizado por el autoritarismo, la informalidad 
y la incultura política, desdeñando, entre otras cosas, las valiosas 
aportaciones teóricas y metodológicas clásicas y modernas a la 
propia sociología política de autores y escuelas precisamente latinas 
(no sólo europeas). 
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SONDEOS EN ANDALUCÍA SOBRE PROBLEMAS PRINCIPALES 
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2) México. A pesar del carácter revolucionario y popular (desde 1910) 
del sistema político mexicano, éste se caracteriza por la corrupción y 
el burocratismo. Aunque la actuación del gobierno es ampliamente 
desdeñada por la ciudadanía, ésta es poco activa políticamente, con 
escasa experiencia asociativa y organizativa. Sin embargo, en 
México hay la certeza de que pueden influir (y mucho) sobre el 
devenir de un gobierno, lo que da como resultado una cierta 
inestabilidad política. En cierta manera, se considera un modelo 
derivado del latino, con un fuerte componente populista, 
extrapolable a muchos países de América Central y del Sur. En este 
‘modelo latino de comportamiento político’ se observan diferencias 
regionales nada desdeñables… 



2.2.- CULTURA POLÍTICA 

3) República Federal de Alemania. Recientemente constituido, el 
Estado de la Alemania Occidental está influido, obviamente, por la 
posguerra. Con todo, se puede hablar de un modelo germánico de 
comportamiento político, caracterizado por el alto grado de 
información política (otra cosa es su interés, lo que le otorga cierta 
naturaleza cínica a la ciudadanía alemana) y de participación 
política (electoral, asociativa, activa). Muy alta es su confianza en la 
economía, la sociedad y la cultura propia. 

Cuando Almond y Verba se refieren a la ‘cultura cívica’, en realidad se 
están refiriendo a su tipología preferida: el modelo anglosajón de 
socialización, cultura y comportamiento político (USA y, sobre todo, 
Reino Unido). 
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4) Estados Unidos de Norteamérica. USA está muy cerca del ideal de la 
‘cultura cívica’: las normas y los roles de participación están 
extendidos en la vida social y política, existiendo un elevado grado 
de satisfacción e identificación con respecto al sistema político. La 
confianza social e institucional es alta y sólo baja la carga emocional 
en relación a los partidos políticos (visión instrumental, más que 
ideológica). La ciudadanía presenta oportunidades reales de 
participación local e incluso, si lo desean, pueden adquirir una 
actitud de súbditos respecto a la Presidencia (política exterior o de 
seguridad, por ejemplo). 

5) Gran Bretaña. Es el modelo más aproximado a la ‘cultura cívica’. El 
índice de gobernabilidad es el más elevado de todos los países 
analizados. Las diferencias regionales, aunque visibles (Escocia, 
Gales, Inglaterra, Irlanda del Norte), curiosamente no son reflejadas 
en el estudio. 
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Aunque pioneros en el estudio comparado de los sistemas políticos, no 
pueden obviarse determinadas críticas: 1) su sesgo filo anglosajón; 
2) las encuestas fueron propiciadas y aportadas por agencias 
gubernamentales; 3) la muestra es escasa y poco representativa; 4) 
las variables explicatorias pueden ser igualmente consecuencias; 5) 
no se consideran elementos de desigualdad social que hacen 
heterogénea las respuestas nacionales… 
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Muchos son los estudios posteriores en torno a la cultura política y el 
comportamiento político en diversos países y desde una perspectiva 
comparada. En los años ochenta del siglo XX prolifera bastante 
material empírico al respecto. Quizás el más profuso es el aportado 
por Ronald Inglehart. Ciclos de crisis económica y avance de 
culturas conservadoras, materiales, son sustituidos, 
generacionalmente, por ciclos de progreso económico y ascenso de 
valores postmateriales. Esta idea no es nueva. Lo novedoso de 
Ronald Inglehart es la posibilidad de extraer y analizar datos a nivel 
mundial que describen y explican ese proceso cíclico en el orbe, por 
regiones o zonas, e incluso por países. 
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Fuentes: Eurobarómetro (CEE y ahora UE, desde 1970); World Values 
Surveys (24 países de los cinco continentes, desde 1981); Estudios 
de panel sobre valores (USA, desde 1974; Países Bajos, desde 1981; 
Alemania, desde 1989; España, desde 1990). 
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El ‘cambio cultural’ se define como la transformación gradual y 
generacional de mentalidad, debido a cuatro factores:  

1) el desarrollo económico y tecnológico;  

2) la experiencia generacional;  

3) el nivel educativo; y  

4) el desarrollo de los mass media y las TIC. 

 



LA REVOLUCIÓN SILENCIOSA (1977) 

Para Ronald Inglehart, desde la II Guerra Mundial se ha registrado una 
tendencia global de cambio desde la prioridad de valores 
materialistas (‘de supervivencia’: normas tradicionales, bienestar 
económico, seguridad militar, orden interno) a la de valores 
posmaterialistas (‘de auto-expresión’: medio ambiente, calidad de 
vida, autoexpresión individual, desarme). 



LA REVOLUCIÓN SILENCIOSA (1977) 

“Los valores de las poblaciones occidentales han ido cambiando de 
un énfasis abrumador sobre el bienestar material y la seguridad 
física, hacia un énfasis mucho mayor en la calidad de vida. Las 
causas e implicaciones de este cambio son complejas, pero el 
principio básico puede plasmarse de un modo sencillo: la gente 
tiende a preocuparse más por las necesidades o amenazas 
inmediatas que por cosas que parecen más lejanas” (p. 3). 



LA REVOLUCIÓN SILENCIOSA (1977) 

Por tanto, se está pasando de la prioridad de valores materialistas a la 
de los posmaterialistas, lo que, entre otras cosas, ha supuesto una 
traslación del centro de atención hacia nuevos temas políticos y ha 
producido un considerable impulso de los nuevos movimientos 
sociales (estudiantiles, feministas, ecologistas, pacifistas, etcétera). 

 



LA REVOLUCIÓN SILENCIOSA (1977) 

Las encuestas de valores en Europa demuestran que los grupos de 
edad más jóvenes ponen menos énfasis que los más viejos en la 
seguridad física y económica, y, al revés, los grupos de edad más 
jóvenes tienen una tendencia para a dar prioridad a necesidades no 

materiales, como el sentido de comunidad y la calidad de la vida. 

 



LA REVOLUCIÓN SILENCIOSA (1977) 

Se produce de este modo una verdadera ‘revolución silenciosa’, que se 
produce a través del cambio de valores en los países 
industrializados avanzados. Los viejos valores materialistas (altos 
ingresos, crecimiento, orden, seguridad) son desplazados por 
nuevos valores posmaterialistas (autorrealización, participación, 
equilibrio ecológico…). Este fenómeno está provocando importantes 
consecuencias en numerosos aspectos, desde la tendencia verde, el 
slowfood, la importancia creciente del valor de una mayor calidad 
de vida, el branding emocional, la transparencia corporativa, la 
autoexpresión individual, etcétera. 



LA REVOLUCIÓN SILENCIOSA: VALORES MATERIALES Y POSMATERIALES 
(p. 35) 

MATERIALISTAS POSMATERIALISTAS 

Mantener el orden en la nación. Dar mayor participación a la gente en las 
decisiones del gobierno. 

Luchar contra el alza de los precios. Proteger la libertad de expresión. 

 
Mantener una alta tasa de crecimiento 
económico. 

Dar a la gente una mayor participación en el 
modo de decidir cómo funcionan las cosas en  
su lugar de trabajo y en su comunidad. 

Asegurar en el país importantes fuerzas de 
defensa. 

Intentar embellecer nuestras ciudades y 
nuestros paisajes. 

Mantener una democracia estable. Avanzar hacia una sociedad más amigable, 
menos impersonal. 

Luchar contra el crimen. Avanzar hacia una sociedad en la cual las 
ideas valgan más que el dinero. 



LA REVOLUCIÓN SILENCIOSA: FACTORES (p. 5) 

FACTORES DEL CAMBIO ELEMENTOS DE CAMBIO RESULTADOS 

Desarrollo económico y 
tecnológico. Satisfacción de 
necesidades de 
manutención…  

VALORES Mayor relevancia de los 
temas relacionados con la 
calidad de vida. 

Experiencias de cohortes 
diferentes. Ausencia de una 
guerra total  

Declive relativo del conflicto 
de clases. 

Niveles educativos en alza HABILIDADES 
 

Lealtades supranacionales y 
tribales. 

Expansión de los mass media 
y movilidad geográfica 

Declive de las elites y 
desafíos desde movimientos 
sociales. 

Mayor énfasis sobre 
las necesidades de 

pertenencia, 
autoestima y 

autorrealización 

Aumento de la cultura 
política 



EL PAPEL DE LA CULTURA POLÍTICA (1990) 

“Consideramos la cultura un sistema de actitudes, valores y 
conocimientos ampliamente compartidos en el seno de una 
sociedad transmitidos de generación en generación. Mientras que la 
naturaleza humana es biológicamente innata y universal, la cultura 
se aprende y puede variar de una sociedad a otra. Los aspectos más 
centrales y tempranamente aprendidos de la cultura son resistentes 
al cambio, tanto porque se requiere un gran esfuerzo para modificar 
elementos centrales de la organización cognitiva de un adulto, 
como porque los valores más básicos que uno posee tienden a ser 
afines en sí mismos, y su abandono produciría una gran 
incertidumbre y ansiedad” (p. 5). 



EL RENACIMIENTO DE LA CULTURA POLÍTICA 

1.- Existen diferencias interculturales sustanciales y perdurables en lo 
que respecta a ciertas actitudes y hábitos básicos de las poblaciones 
de sociedades dadas (p.9). En Europa, por ejemplo, los nórdicos 
(daneses sobre todo) reflejan desde 1973 un alto grado de satisfacción 
vital, mientras que los italianos se ubican en el menor grado de 
satisfacción desde siempre. 

 

https://www.youtube.com/watch?v=VLcA1FiZDGE


EL RENACIMIENTO DE LA CULTURA POLÍTICA 

Hay dos maneras de explicar esta diferencia: 1) la preponderancia de 
los valores posmaterialistas frente a los materialistas; y 2) la distinta 
concepción de la vida entre protestantes y católicos.  

La primera explicación es algo economicista y se basa en la idea de 
que, a tal nivel de desarrollo económico le corresponde tal grado de 
satisfacción personal. 

Países que han 
perdido más 

felicidad 



EL RENACIMIENTO DE LA CULTURA POLÍTICA 

La segunda idea se basa en el peso específico de las tradiciones 
religiosas o filosóficas en los países. En este caso, la diferencia se 
explica por la actitud vital de los reformistas cristianos frente a la 
tradición católica. Una y otra idea precisan de estudios empíricos que 
las contrasten. Además, no son del todo incompatibles. 



EL RENACIMIENTO DE LA CULTURA POLÍTICA 

Se podría afirmar que los cambios económicos a corto plazo tienen 
consecuencias significativas, y a largo plazo también, con matices. El 
seguimiento y la viabilidad de la democracia se halla íntimamente 
relacionada con el desarrollo económico, aunque dicho desarrollo no 
conlleva automáticamente la democracia política. Al mismo tiempo, el 
desarrollo económico está influido por variables culturales. La 
tendencia hacia los valores posmaterialistas, por un lado, y el peso de 
tradiciones de pensamiento (religiosas, filosóficas) pueden contribuir a 
explicar las transformaciones económicas, políticas y culturales en una 
sociedad dada (pp. 57-58). 



EL RENACIMIENTO DE LA CULTURA POLÍTICA 

Los datos indican una cierta correlación entre el nivel económico y el 
grado de satisfacción personal (p. 14 y p. 21).  

Los países con el Producto Interior Bruto  per cápita superior a 10.000 
dólares se ubican entre los más satisfechos (entre 7,5 y 8 puntos): 
Dinamarca, Suecia, Luxemburgo, Noruega, Finlandia, Holanda y 
Canadá. Sólo México e Irlanda, con cifras inferiores a 4.000 dólares, se 
ubican entre los más satisfechos. 

 



EL RENACIMIENTO DE LA CULTURA POLÍTICA 

En el otro extremo, Portugal y Grecia corroboran la relación existente 
entre nivel de vida y satisfacción personal, ya que presentan las cifras 
más bajas en una y otra variable.  

España e Italia están también en esa zona inferior, superando tan sólo 
a un país rico, Japón, que sin embargo, se sitúa con puntos bajos de 
felicidad. 

 



EL RENACIMIENTO DE LA CULTURA POLÍTICA 

2.- Si bien estas diferencias son relativamente estables no son 
inmutables: estamos ante variables, no ante constantes (p. 9).  

Un ejemplo de ello es la población belga, que fluctúa entre la elevada 
satisfacción vital de los años setenta, una baja satisfacción en los 
ochenta y satisfacción media en las últimas décadas. Algo similar le 
ocurre a Grecia, aunque entre la media y la baja, nunca alcanza la alta 
satisfacción vital. 



EL RENACIMIENTO DE LA CULTURA POLÍTICA 

3.- Aunque los cambios en estas orientaciones tienden  a ser 
graduales, son perceptibles y pueden seguirse hasta hallar sus causas 
específicas. Entre estas causas, el desarrollo económico a largo plazo 
parece ser particularmente importante (p.9). Pero no es el factor 
determinante. La cultura política explica también estas 
transformaciones. 

 



EL RENACIMIENTO DE LA CULTURA POLÍTICA 

4.- Así pues, mientras que la economía política y la cultura política 
están íntimamente relacionadas, se ocupan de distintos grupos de 
variables. Los cambios económicos ayudan a conformar el cambio 
cultural, pero no son en modo alguno el único factor implicado. Los 
modelos culturales pueden persistir mucho tiempo e incluso pueden 
llegar a modelar la economía (pp. 9 y 10). 

 



EL RENACIMIENTO DE LA CULTURA POLÍTICA 

5.- Un grupo específico de variables culturales se relacionan tanto con 
el desarrollo económico como respecto al surgimiento de la 
democracia. Puede haber desarrollo económico sin democracia, pero 
sin cultura política es imposible la democratización de una sociedad 
(p.10). 



EL RENACIMIENTO DE LA CULTURA POLÍTICA 

La utilidad marginal decreciente del determinismo económico (pp. 
267-314). 

Cambio político a nivel individual. 

De la polarización política basada en la clase social a la polarización 
fundamentada en valores. 

Electorados reales y electorados potenciales. 

Nuevos temas de debate y viejas lealtades de partido en la 
polarización política. 



EL RENACIMIENTO DE LA CULTURA POLÍTICA 
La utilidad marginal decreciente del determinismo económico (pp. 

267-314). “La realidad precede a la ideología. Aunque Karl Marx 
muriera en 1883, sus análisis del conflicto político siguieron 
fascinando y a veces hipnotizando a críticos y científicos sociales 
durante gran parte del siguiente siglo…” (p. 267). Con la evolución 
de la sociedad industrial avanzada han surgido nuevos problemas y 
nuevos valores que desplazan a los conflictos económicos a los que 
Marx tanta importancia otorgó. “Este desarrollo refleja un principio 
al que se podría denominar de utilidad marginal decreciente del 
determinismo económico. Los factores económicos tienden a jugar 
un papel decisivo en condiciones de escasez, pero a medida que 
disminuye la escasez, son otros factores los que cada vez más 
modelan una sociedad” (p. 267).  



EL RENACIMIENTO DE LA CULTURA POLÍTICA 

La utilidad marginal decreciente del determinismo económico (pp. 
267-314). 

Por tanto, la interpretación marxista de la historia está en decadencia. 
La lucha intergeneracional desplaza a la de clases. Los valores 
posmaterialistas sustituyen al materialismo. Las clases medias 
votan izquierda y las clases bajas, a la derecha. Las encuestas 
reflejan que medidas marxistas como la omnipresencia del Estado y 
las nacionalizaciones son cada vez menos apoyadas por la 
población, sobre todo por los trabajadores manuales. 

 



EL RENACIMIENTO DE LA CULTURA POLÍTICA 

La utilidad marginal decreciente del determinismo económico (pp. 
267-314). 

La esperanza de vida está estrechamente relacionada con el nivel de 
desarrollo económico, de modo que los países más ricos (en PIB) 
son los que tienen mayor esperanza de vida (longevidad), y los más 
pobres, menor esperanza de vida. 

Por otro lado, la igualdad en la distribución de los ingresos aumenta 
con el desarrollo económico, de modo que la diferencia entre ricos y 
pobres (coeficiente de Gini) es menor en los países desarrollados 
que en los no desarrollados. 

Ambas observaciones apuntarían hacia una visión materialista del 
cambio social. Sin embargo, la teoría de la utilidad marginal 
decreciente nos indica que a medida que aumenta la esperanza de 
vida y la desigualdad decrece ambos problemas pierden su 
importancia cultural y política, apareciendo nuevos conflictos o 
preocupaciones que desplazan a la longevidad y a la igualdad… 



EL RENACIMIENTO DE LA CULTURA POLÍTICA 

El impacto de los valores sobre la ideología y la acción política (pp. 
315-373). 

Las dos caras de izquierda y derecha. 

Tres tipos de polarización política. 

Impacto de escisiones sociales y  

valores. 

Penetración posmaterialista en las  

elites. 

Posmaterialismo y surgimiento de la  

‘nueva clase’. 

Más que izquierda-derecha, la división política actual está situada 
entre materialistas y posmaterialistas, con una presencia nada 
desdeñable de una posición mixta. 



EL RENACIMIENTO DE LA CULTURA POLÍTICA 

De la política dirigida por elites a la política de elites dirigidas (pp. 374-
418). 

¿Está creciendo el potencial participativo? 

La movilización cognitiva. 

La implicación política. 

El debilitamiento del gap sexual en 

la politización. 

Aumento de la politización y  

declive de la militancia en partidos 

políticos. 

Movilización cognitiva y acción política directora de elites. 

Modelos cambiantes de militancia política. 



EL RENACIMIENTO DE LA CULTURA POLÍTICA 

De la política dirigida por elites a la política de elites dirigidas (pp. 374-
418). 

“Existen tres buenas razones teóricas por las que el desarrollo 
económico conduce a elevar los niveles de participación de las 
masas en la política:  

1.- Las poblaciones de las sociedades industriales avanzadas han 
mejorado su capacidad de participación, sus niveles educativos se 
han incrementado drásticamente en el último  medio siglo y la 
información política está mucho más al alcance de cualquiera…” (p. 
374). 

 

 



EL RENACIMIENTO DE LA CULTURA POLÍTICA 

De la política dirigida por elites a la política de elites dirigidas (pp. 374-
418). 

“2.- Las normas sociales se han hecho más permisivas en lo tocante a 
la participación política de las mujeres, la mitad de la población. 
Hace una generación, las mujeres ni siquiera tenían el derecho al 
voto. Hoy, no sólo ostentan legalmente ese derecho en todas las 
democracias occidentales, sino que además se da una aceptación 
informal cada vez mayor del hecho de que jueguen un papel 
igualitario en política; los modelos de rol femenino están mucho 
más difundidos…” (p. 374). 

 

 

 



EL RENACIMIENTO DE LA CULTURA POLÍTICA 

De la política dirigida por elites a la política de elites dirigidas (pp. 374-
418). 

“3. Existen evidencias de que las prioridades valorativas de las 
poblaciones occidentales han ido cambiando lentamente, pasando 
de los valores materialistas a los posmaterialistas. Si realmente se 
está manifestando esta tendencia, también debería hacer aumentar 
las tasas de participación política de las masas de población: el 
verse libres de la necesidad de centrar sus energías principalmente 
en la lucha por la seguridad económica y física debería permitirles 
dedicar más atención a preocupaciones posmaterialistas, como la 
política” (p. 374). 

 

 

 

 



EL RENACIMIENTO DE LA CULTURA POLÍTICA 

De la política dirigida por elites a la política de elites dirigidas... 

“El impacto de estos tres procesos va unido al reemplazo 
intergeneracional de la población” (p. 417), lo que demuestra que 
es un proceso gradual y generacional. Para Ron Inglehart, decaen las 
viejas oligarquías de los partidos, emergen nuevas formas de 
organización política, hay menos institucionalización y hay un 
mayor control democrático, público, de las acciones políticas. 
“Mientras que los electores se están politizando más, su conducta se 
ve menos limitada por las organizaciones establecidas. Así, el 
aumento del potencial activismo político a nivel individual se ve 
parcialmente compensado por un declive de las organizaciones que 
tradicionalmente se han ocupado de la movilización externa… Esto, 
unido a los nuevos temas conflictivos planteados por el 
posmaterialismo, ha llevado al surgimiento de nuevos movimientos 
sociales y partidos políticos” (p. 418). 

 

 

 

 

 

 



EL RENACIMIENTO DE LA CULTURA POLÍTICA 

Los nuevos movimientos sociales (pp. 419-445). 

“La gente rara vez se implica en acciones políticas a no ser que exista 
un problema que resolver… La participación política se ve facilitada 
por la existencia de redes sociales u organizaciones políticas que 
coordinan las acciones de muchos individuos. Pero la gente no actúa 
a no ser que quiera conseguir alguna meta. La existencia de 
problemas y organizaciones no tendría ningún efecto si no fuera 
porque algún sistema de valores o una ideología motiva a la gente a 
actuar” (p. 419). 

 

 



LOS NUEVOS MOVIMIENTOS SOCIALES COMO ACTORES POLÍTICOS 
COLECTIVOS 

CARACTERÍSTICAS MOVIMIENTOS SOCIALES PARTIDOS POLÍTICOS 

ESTRUCTURA HORIZONTAL, VARIABLE, 
INFORMAL, REDES 

VERTICAL, FORMAL, 
BUROCRACIAS 

 
OBJETO Y OBJETIVOS 

COMUNIDAD, INMATERIALES O 
POSMATERIALES 

GRUPO SOCIAL ESPECÍFICO, 
MATERIALES 

 
DISCURSO 

TEMÁTICO, TRANSVERSAL, 
EMOTIVO 

UNILATERAL, CONVENCIONAL, 
RACIONAL 

ÁMBITO SOCIAL INSTITUCIONAL 

PODER ENFRENTAMIENTO CONQUISTA 

 
RECURSOS 

MAYORITARIAMENTE PROPIOS PREDOMINAN LAS 
SUBVENCIONES PÚBLICAS Y 

PRIVADAS 


